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Abstract 

In this work we approach sport froman artistic 
point of view trying to give a reply to questions 
such as: can sport corne to be a rneans of 
artistic expression? Is it possible that the 
pre~nceofa~rtmg~~produres 
athletic experiences similar to tho~ of an 
artistic exhibition 7 Is the creation of an artists 
plastic work similar to the creation of a 
sporting composition? Fullyaware of the 
diff/Culty in verifying the concept of art and 
establishing absolute terms, we have decided 
on an approach to ~rt through principies 
characteristic of an artistic nature. Principies 
which, despite differenres of opinion about 
the conreption of art and its historical 
evolution, appear, in higher or lower 
proportion, in the attempts to define it. They 
are as follows: creativity, expression and 
aesthetics, the latter referring to the beauty (of 
the form) or the attitude of pleasure. This 
approach has been carried out after exhaustive 
bi/;¡liographic research of those studies that 
have tried to explain sport from the point of 
view of one of the principies that make up the 
e~nce of arto A revision that Ieads us to a 
type of ~rt in which creativity has a 
configurative character -suitable to artistic 
creation, the expression responds to symbolic 
levels characteristic of art and its forms have 
aesthetic qualities belonging to artistic 
composition. Despite the clear pre~nce in 
the~ principies of artistic activity, the 
argurnent about the artistic status of the~ 
sports remains open: while for sorne its is 
e/ear, for others it is difficult to make 
compatible the competitive proposal of sport 
with artistic condition. 
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Resumen 

En el presente estudio se realiza la aproxi­

mación al deporte desde la perspectiva ar­

tística tratando de dar respuesta a pregun­

tas como éstas: ¿Puede el deporte llegar a 

ser un medio de expresión artística? ¿Existe 

la posibilidad de que la presencia de un es­

pectáculo deportivo genere experiencias 

estéticas similares a las que genera una ex­

posición artística? ¿La creación de la obra 

plástica de un artista se asemeja a la crea­

ción de una composición deportiva? 

Conscientes de la dificultad para acotar el 

concepto de arte y de plantearlo en térmi­

nos absolutos. se ha decidido la aproxima­
ción al deporte a través de principios pro­

pios de la naturaleza artística. Principios 
que. a pesar de las divergencias sobre la 

concepción del arte y de su evolución his­

tórica. aparecen en mayor o menor medi­

da. en los intentos de su definición. Son és­

tos: la creatividad. la expresión y la estética, 

ésta última referida a la belleza de la forma 

aquellos estudios que han tratado de expli­

car el deporte desde alguno de los princi­

pios que constituyen la esencia del arte. Re­

visión que nos conduce un tipo de deporte 

en los que la creatividad tiene un carácter 

configurador propio de la creación artística. 

la expresión responde a niveles simbólicos 

característicos del arte y sus formas tienen 

cualidades estéticas propias de la composi­

ción artística. 
A pesar de la clara presencia de estos princi­

pios propios de la actividad artística. la dis­

cusión sobre el estatus artístico de estos de­

portes se mantiene abierta: mientras para 

unos es evidente. para otros resulta dificil 
compatibilizar el propósito competitivo del 

deporte con la condición artística. 

El deporte y la creatividad 

La procedencia de las investigaciones sobre 

o la actitud de deleite ante la misma. la creatividad en el movimiento es de carác-

Esta aproximación se ha realizado a través ter variado. El deporte. la danza y la peda-

de una revisión bibliográfica exhaustiva de gogía de la expresión artística aportan mo-
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delos diferentes de creatividad en el movi­

miento. Desde ambos campos se ha inten­

tado definir el concepto, aislar y definir sus 

factores a partir de los de carácter general y 

elaborar instrumentos de evaluación de la 

De la Torre (1 99 1), ha elaborado un mo­

delo descriptivo de la creatividad en la ex­

presión dinámica de gran interés para las 

actividades físicas artísticas. En este modelo 

S. De la Torre integra factores aptitudinales 

creatividad en el movimiento, los llamados clásicos como la fluidez, variedad, originali-

tests de creatividad motriz. 

Diferentes denominadones 

En el deporte y en la danza se habla de 

creatividad motriz como la "capacidad de 

un individuo para generar comportamien­

tos motrices caracterizados por la fluidez, la 

flexibilidad y la originalidad" O. Berstch, 

1983: 47), mientras en la expresión artística 

se utiliza el término de creatividad de la ex­

presión dinámica, refiriéndose a ella como 

"creatividad en las acciones humanas que 

comporten expresión cinética o comporta­

mental" (S. de la Torre, en R. Marín y S. De 

la Torre, 1991:431). 

Diferentes factores 

En el mundo del deporte se hizo más hin­

capié en los factores aptitudinales, aporta­

dos por Guilford y ya clásicos en la creativi­

dad, como la fluidez (factor cuantitativo que 

indica la emisión de numerosas respuestas), 

flexibilidad (vertiente cualitativa que indica la 

variedad de respuestas) y originalidad (se 

refiere a las respuestas inusuales y poco fre­

cuentes). 

En los estudios que proceden del mundo 

de la danza se incorporan aspectos más 

propios de la creación artística, como la 

composición (como creación de nuevas 

formas de movimiento por variación y 

combinación) y elaboración (como la capa­

cidad para desarrollar una idea, una situa­

ción enriqueciéndola con detalles). Esta úl­
tima ya fue considerada por T orranze. 

En cuanto al mayor número de factores de 

carácter artístico merece especial atención 

la tesis de A. Little Araminta (1966) en la 

que definió treinta y seis variables de creati­

vidad en la danza modema, considerada 

ésta como proceso, producto, personali­

dad y ambiente. 

Desde el campo de la pedagogía de la ex­

presión artística, S. De la Torre, en Marín y 

dad e inventiva y factores comportamenta­

les como sensibilidad perceptiva, sensibili­

dad emocional y estética, autonomía, 

cohesión grupal. 

Diferentes modelos de evaluación 

Entre los modelos de análisis de la creativi­

dad motriz con carácter aptitudinal, se cita 

el desarrollado por P. Doddos (1973) en el 

que se consideran los parámetros de flexi­

bilidad, fluidez, originalidad y elaboración. 

Se corresponden, con este modelo, los di­

versos tests de creatividad motriz, entre los 

que se citan: 

• Wirick test of motor creativity (1968). 

Mide originalidad y fluidez. 

• Test de creatividad motriz de Bertch 

(1983). Mide fluidez, flexibilidad, origina­

lidad y elaboración. 

Desde la perspectiva artística, desde que 

Whithers (Wenda, 1977) construye el pri­

mer test para evaluar la creatividad en la 

danza moderna en 1960, se han realizado 

numerosos estudios de la evaluación de la 

creatividad. Se citan algunos de los más 

significativos: 

• Brennan test of creative motor perfor­

mance (1982). Mide fluidez, flexibilidad, 

originalidad y la composición. 

• TWO motor creativity rating scala para la 

danza creativa de Sherril, Lubin y Routon 

en C. Sherril (1985). Mide fluidez, flexibi­

lidad, elaboración y composición. 

Relación de la creativúlad motriz 
con otros tipos de creativúltul 

En los últimos diez años, se ha estudiéldo la 

relación de la creatividad motriz con dife­

rentes tipos de creatividad, sin que parezca 

existir una relación significativa, según J. L. 
Graupera y L. M. Ruiz (1994). J. A. Philipp 
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(1969) ha estudiado la relación entre la 

creatividad motriz y la creatividad figurativa 

y verbal. J. D. Wenda ( I 977) realiza su tesis 

doctoral para estudiar las relaciones entre 

movimiento creativo y eficaz. 

El deporte desde la creativúltul 

A. Sopeña (1976) define el deporte desde 

la perspectiva de la personalidad creadora 
como "una mezcla de forma y estilo, pro­

ductividad y belleza, rendimiento y configu­

ración". Este autor, a partir de Reimplen, si­

túa la dimensión creadora en el deporte en 

la esfera del carácter, desde una doble ver­

tiente: impulso al rendimiento, que tiende a 

someterse a exigencias objetivas e impulso 

configurador, que tiende a someterse a las 

exigencias intemas del propio gusto, senti­

do estético y creación de formas. Este enfo­

que resulta útil para explicar los dos grandes 

bloques que podrían establecerse en el de­

porte desde el punto de vista de las deman­

das creativas. Los que demandan, funda­

mentalmente, un impulso al rendimiento y 

los que demandan, sobre todo, un impulso 

configurador. Estos son aquellos deportes 

que tienen una dimensión artística en su 

forma, como la GRD, el patinaje artístico, la 

Gimnasia Artística. 

El deporte y la expresión 

Desde que Darwin estudia las expresiones 

no verbales del hombre en relación con el 

comportamiento de los animales, una serie 

de estudios sobre las posibilidades expresi­

vas del movimiento corporal se desarrollan 

en todo el siglo xx, de forma especial a par­

tir de la década de 1960. Psicoanalistas, psi­

comotricistas, psicólogos y hasta sociólogos 
se interesan por el movimiento como me­

dio de expresión. 
Resultan de especial interés las corrientes 

que consideran el movimiento como len­

guaje. En ellas se plantea la disyuntiva comu­

nicación-expresión. En el primer caso se ha­

bla de lenguaje no verbal y en el segundo de 

expresión corporal. Disyuntiva planteada 

por Bemard ( 1985) en el ámbito general de 

lamotricidad y por H. T. A. Whiting(1974)y 
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campo específicamente deportivo. 

Corrientes semiótica 
y expresionista 

M. Bemard (1985) distingue entre la co-
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mos la personificación de la forma expresi­

va. J. N. Boxill considera, igual que el pintor 

o poeta, que el deportista se expresa con 

sus movimientos. Hace referencia al estilo 

personal en ambos casos, arte y deporte. 

Merece especial mención la obra de Elea­

nor Matheny (1965), Connotations of 

rriente semiótica, que ve el lenguaje corpo- movement in sport and dance, que ya es 

ral como el lenguaje verbal, estructurado a citada como clásica entre los estudiosos del 

base de "kinemas y kinemorfemas" y la co­

rriente expresionista, en la que el cuerpo se 

expresa de forma más espontánea y natural 

y permite mostrar la singularidad del sujeto. 

H. T. A. Whiting( 1974), editor de Reading 
in the aesthetics of sport, plantea la posi­

bilidad de considerar el deporte desde la 

teoría de la información de A. Moles, según 

la cual todo mensaje puede verse desde un 

doble punto de vista: como información se­

mántica, con un mensaje estructurado y 

claro para el deportista y espectador y 

como información estética, donde el men­

saje es ambiguo y debe de ser interpretado 

por el espectador. En el primer caso la in­

formación prepara para la acción y en el se­

gundo prepara los estados de ánimo. 

David Fairchild (1987) realiza una revisión 

sobre la consideración de la función expre­

siva en el deporte y reconoce la existencia 

de esta disyuntiva: una corriente semiótica, 

de carácter sociológico, que considera el 

deporte como texto descifrado por" los es­

pectadores y una corriente que él mismo 

denomina "formalismo estético", donde los 

deportistas experimentan la forma expresi­

va en su propio cuerpo. 

Como ejemplos significativos de la corriente 

sociológica del deporte se cita a M. Bouet 

(1968) Y P. Parlebas (1986), que estudian la 

dinámica intema de los diferentes deportes 

desde el punto de vista de la interacción de 

los deportistas, acuñando el término de "so­

ciomotricidad". La corriente estética, de ca­

rácter expresionista, está representada por 

Spencer Wertz (1985), J. M. Boxill (1985), 

E. Metheny (1965), entre otros. 

El deporte desde la corriente 
expresionista 

Spencer Wertz se refiere a los gimnastas en 

términos de que experimentan en sí mis-

tema. Su aproximación artística al deporte 

está basada en la expresión y en el significa­

do estético y simbólico del movimiento. En 

ella plantea, a partir de Susane Langer, la 

significacion de los movimientos, acuñando 

los términos de "kinestesis" (percepción 

estética del movimiento), "kinestruct" (lo vi­

sualmente percibido por el observador), 

"kinesymbol" (la interpretación significativa 

del observador), "kinecept" (la percepción 

del propio movimiento). Compara esta au­

tora las formas simbólicas del movimiento 

con las formas simbólicas de la música y del 

arte visual. Habla de significado denotativo, 

fácil de expresar con palabras y significado 

connotativo de carácter ambiguo y subjeti­

vo. Encuentra formas simbólicas de movi­

miento en la danza y ciertos deportes, 

como la gimnasia. 

Obra de interés en lengua española es la te­

sis de S. Coca (1988), presentada en la Fa­

cultad de las Ciencias de la Información y 

que plantea el gesto de los deportistas 

como gestos expresivos. Gestos que se 

han construido técnicamente sobre la base 

personal e inconfundible de cada depor­

tista. 

En el terreno de la práctica, a partir de la 

bailarina lsadora Duncan, precursora para 

unos, creadora para otros, de la danza mo­

dema, se inician una serie de corrientes ar­

tísticas del movimiento basándose en la ex­

presión del mismo. Esta preocupación por 

la forma y expresión artística del movimien­

to constituye la base de las llamadas gimna­

sias rítmicas y expresivas, y es recogida por 

A. Langlade y N. Langlade (1983) y deno­

minada "escuela expresionista alemana". 

Formas que tuvieron lugar como reacción 

la rigidez y mecanicismo de las escuelas 

gimnásticas y los movimientos que algunos 

consideran artificiales de la danza clásica. Se 

recuerdan autores tan importantes como 
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Dalcroze que destaca por su método rítmi­

co-musical y Bode, considerado el creador 

de la gimnasia expresiva. Laban (1987, 

1993), que ha dejado una extensa obra, 

analiza los elementos expresivos del movi­

miento situándolos en el espacio, el tiem­

po, el peso y el flujo. 

El deporte y la estética 

Los debates de la estética en el deporte se 

han desarrollado en dos frentes. 

Por una parte, la discusión se refiere al de­

porte en general y la posibilidad de ser per­

cibido estéticamente. Mientras que por 

otra parte, el debate se centra en el reco­

nocimiento de algunos deportes como acti­

vidad artística. 

La percepción estética del deporte 

Desde la perspectiva general, se acepta con 

facilidad, como posibilidad para todos los 

deportes, ser contemplados y evaluados de 

forma estética. Presenciar un aconteci­

miento deportivo puede fácilmente ser una 

experiencia emocional intensa y hasta una 

experiencia estética, para espectador y de­

portista; pero esto, por sí solo, no permite 

hablar de arte. En esta línea de pensamien­

to se cita a Whiting y Masterson (1974), D. 

Best (1978), Kirk (1986) y Amold (1991). 

Estos dos últimos, salvo algunos matices di­

ferentes aceptan la experiencia estética en 

el espectador y en el deportista, variando el 

canal o fuente de la experiencia en cada 

caso. 

El contenido estético en el deporte 

La otra gran discusión sobre estética está 

centrada en la categorización de algunos 

deportes como artísticos o simplemente 

como estéticos en razón del peso de su 

contenido y de su forma. Desde esta pers­

pectiva general y en función de la dimen­

sión estética de su forma, se han realizado 

diversas clasificaciones de los deportes, en 

todas ellas se admiten diversas modalidades 

deportivas con valores estéticos, similares a 

los que se encuentran en el arte: Best 



(1974) divide los deportes en estéticos y de petición no es patrimonio exclusivo del de-

propósito, Amold (199 1) lo hace en no es- porte, reconociendo que los concursos de 

téticos y parcialmente estéticos, Sumanik y arte son frecuentes y no por eso dejan de 

Stoll (1989) según requieran potencia ñsica ser arte. 

o expresión. En todas estas clasificaciones, Bouet (1968) trata de cerrar la polémica y 

figuran las distintas modalidades gimnásti - sostiene que la función estética de todos 

cas, junto al patinaje artístico en el bloque los deportes se convierte en función artís-

de deportes estéticos, parcialmente estéti- tica en algunos , cuando estos exigen una 

cos o de expresión. creación personal y una ejecución de estilo 

frar por el espectador y los propios de­

portistas. La segunda es una corriente ex­

presion ista, donde los deportistas experi ­

mentan la forma expresiva en sus propios 

cuerpos y el movimiento tiene un alto va­

lor simbólico. 

Por último, desde la estética se acepta con 

facilidad para todos los deportes, la posibili­

dad de ser contemplados y evaluados de 

propio que requiere de un jurado para ser forma estética y, por otra parte, en función 

¿Los deportes de fOrmll y contenido 
estétú:o son deportes artísticos? 

En estos deportes se han encontrado cuali­

dades artísticas derivadas de su forma, 

como armonía, equilibrio, contraste, ritmo; 

de su contenido como expresión de senti­

mientos, emoción , simbolismo, o de la 

unión de técnica y estilo. Frente a esta cues­

tión, en principio no discutible, las posturas 

a tomar son dos: 

o) A pesar del reconocimiento de estas 

cualidades estéticas, existen reticencias a 

la hora de reconocer el estatus artístico a 

ningún deporte, siendo el mayor incon­

veniente para ello, el objetivo de la com­

petición y el deseo de ganar como esen­

cia de la naturaleza deportiva. Defienden 

esta postura Best, Amold entre otros, 

que reservan para la danza, exclusiva­

mente, el estatus de artísticos. 

b) Una segunda postura más abierta es la 

que no se opone rotundamente a que 

ciertos deportes pueden tener forma ar­

tística y superan las dificultades de la co­

rriente anterior, originadas fundamenta/­

mente en el propósito de competir en 

los deportes, haciéndolo compatible con 

el propósito artístico. En esta línea, se cita 

a Boxill (1985), Hohler (1974) Y Takaes 

(1989), entre otros. 

En esta corriente, se argumenta en defensa 

del valor artístico, la armonía entre el afán 

de triunfar con un interés de configurar, 

componer formas que cobran vida al mar­

gen de la propia competición. 

El afán por el triunfo y el triunfo mismo es­

tán intrínsecamente unidos al deseo y a la 

capacidad para componer, expresar, emo­

cionar, sorprender. Por otra parte, la com-

evaluado en la pureza de gestos, armonía, 

etcétera. 

Conclusiones 

Las conclusiones de la revisión bibliográfica 

son las siguientes: 

l . La actividad ñsica ha sido objeto de estu­

dio como acción creadora, aportando dis­

tintos modelos de creatividad, según el ám­

bito de estudio . Desde el deporte se han 

diseñado tests para evaluar la creatividad 

motriz, considerada bajo parámetros rela­

cionados con los deportes de rendimiento, 

como la fluidez, flexibilidad de movimien­

tos. Desde la danza y la pedagogía de la ex­

presión artística, se ha estudiado la creativi­

dad con parámetros artísticos como com­

posición , configuración, sensibilidad para 

movimientos expresivos y artísticos . 

Por otra parte, en función del t ipo de creati­

vidad demandada, el deporte se puede en­

tender bajo formas que exigen, especial­

mente, impulso al rendimiento, con exi­

gencias objetivas para alcanzar el éxito fren­

te a otras formas deportivas en las que el 

éxito está unido a exigencias de carácter 

subjetivo y son de carácter configurativo. 

2. El deporte, en función de la expresión, 

se plantea en una doble vertiente . Por una 

parte el deporte de comunicación semánti­

ca que prepara para la acción a través de un 

mensaje estructurado y por otra el deporte 

de comunicación estética que prepara los 

estados de ánimo a través de un mensaje 

ambiguo. 

La primera es una corriente semiótica 

que considera el deporte como una for­

ma de comunicarse, con códigos a desci-
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de la dimensión estética de su forma, se han 

realizado diversas clasificaciones de los de­

portes, en todas ellas se admiten diversas 

modalidades deportivas con valores estéti ­

cos similares a los que se encuentran en el 

arte. Ante estos deportes se puede hablar 

de dos posturas: 

• La que no reconoce el estatus artístico 

para el deporte, siendo el mayor incon­

veniente para ello, el objetivo de la com­

petición y el deseo de ganar como esen­

cia de la naturaleza deportiva. 

• La que admite este estatus, argumentan­

do la existencia de una creación personal 

de carácter compositivo y una ejecución 

de estilo propio, haciendo compatible el 

propósito configurativo y competitivo. 

Argumentando, por otra parte, que los 

concursos de arte son frecuentes y no 

por eso dejan de ser arte. 

A modo de conclusi6n final 

En la medida en que un deporte requiera 

para su práctica creatividad configurativa, ex­

presión y formas estéticas, será un deporte 

que se aproxima a una actividad artística. 

Entre estos deportes se encuentran las dife­

rentes modalidades de gimnasia, el patinaje 

artístico, la natación sincronizada como los 

más significativos y otros menos divulgados 

pero igualmente interesantes desde la pers­

pectiva artística, como el acrosport, el aeró­

bic, etc. Todos los deportes con presencia 

de principios artísticos en su esencia, consti­

tuyen un contenido adecuado para la educa­

ción artística ya que permiten a sus partici­

pantes desarrollar los roles propios de la ac­

tividad artística: creador-compositor, ac­

tor -intérprete, observador-espectador y crí­

tico-evaluador. 
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